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El Triduo santo de la pasión y resurrección del Señor

1. Con el domingo pasado, llamado de Ramos, hemos entrado en la semana llamada «santa»
porque en ella conmemoramos los acontecimientos centrales de nuestra redención. El núcleo de
esta semana es el Triduo de la pasión y la resurrección del Señor, que, como se lee en el Misal
romano, «es el punto culminante de todo el año litúrgico, ya que Jesucristo ha cumplido la obra de
la redención de los hombres y de la glorificación perfecta de Dios principalmente por su misterio
pascual, por el cual, muriendo, destruyó nuestra muerte y, resucitando, restauró la vida» (Normas
generales, 18). En la historia de la humanidad no ha sucedido nada más significativo y de mayor
valor. Así, al concluir la Cuaresma, nos disponemos a vivir con fervor los días más importantes
para nuestra fe e intensificamos nuestro compromiso de seguir, cada vez con mayor fidelidad, a
Cristo, redentor del hombre.

2. La Semana santa nos lleva a meditar en el sentido de la cruz, en la que «alcanza su culmen la
revelación del amor misericordioso de Dios» (cf. Dives in misericordia, 8). De manera muy
particular, nos impulsa a esa reflexión el tema de este tercer año de preparación inmediata para el
gran jubileo del 2000, dedicado al Padre. Nos ha salvado su infinita misericordia. Para redimir a la
humanidad nos entregó libremente a su Hijo unigénito. ¿Cómo no darle gracias? La historia está
iluminada y dirigida por el evento incomparable de la redención: Dios, rico en misericordia, ha
derramado sobre todo ser humano su infinita bondad por medio del sacrificio de Cristo.

¿Cómo manifestar de modo adecuado nuestro agradecimiento? La liturgia de estos días, por un
lado, nos invita a elevar al Señor, vencedor de la muerte, un himno de gratitud, y, por otro, nos
pide al mismo tiempo que eliminemos de nuestra vida todo lo que nos impide conformarnos a él.
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Contemplamos a Cristo en la fe y recorremos de nuevo las etapas decisivas de la salvación que
realizó. Nos reconocemos pecadores y confesamos nuestra ingratitud, nuestra infidelidad y
nuestra indiferencia ante su amor. Necesitamos su perdón, que nos purifique y sostenga en el
esfuerzo de conversión interior y de constante renovación del espíritu.

3. «Misericordia, Dios mío, por tu bondad; por tu inmensa compasión borra mi culpa. Lava del
todo mi delito; limpia mi pecado» (Sal 50, 3-4).

Estas palabras, que proclamamos el miércoles de Ceniza, nos han acompañado durante todo el
itinerario cuaresmal. Resuenan en nuestro espíritu con singular intensidad ante la cercanía de los
días santos, en los que se nos renueva el don extraordinario del perdón de los pecados, que nos
obtuvo Jesús en la cruz. Frente a Cristo crucificado, manifestación elocuente de la misericordia de
Dios, ¿cómo no arrepentirnos de nuestros pecados y convertirnos al amor?, ¿cómo no reparar
concretamente los males causados a los demás y restituir los bienes conseguidos de modo
ilícito? El perdón exige gestos concretos: el arrepentimiento sólo es verdadero y eficaz cuando se
traduce en obras concretas de conversión y justa reparación.

4. «Por tu fidelidad, ayúdame, Señor». Así nos invita a orar la liturgia de este Miércoles santo,
totalmente proyectada hacia los acontecimientos salvíficos que conmemoraremos en los próximos
días. Al proclamar hoy el evangelio de san Mateo sobre la Pascua y la traición de Judas, ya
pensamos en la solemne misa «in cena Domini» de mañana por la tarde, que recordará la
institución del sacerdocio y de la Eucaristía, así como el mandamiento «nuevo» del amor fraterno,
que nos dejó el Señor en la víspera de su muerte.

Antes de esa sugestiva celebración se tendrá, mañana por la mañana, la Misa crismal, que en
todas las catedrales del mundo preside el obispo, rodeado de su presbiterio. Se bendicen los
sagrados óleos para el bautismo, para la unción de los enfermos, y el crisma. Luego, por la tarde,
después de la misa «in cena Domini», habrá tiempo para la adoración, como para responder a la
invitación que Jesús dirigió a sus discípulos en la dramática noche de su agonía: «Quedaos aquí
y velad conmigo» (Mt 26, 38).

El Viernes santo es un día de profunda emoción, en el que la Iglesia nos hace volver a escuchar
el relato de la pasión de Cristo. La «adoración» de la cruz será el centro de la acción litúrgica que
se celebrará ese día, mientras la comunidad eclesial ora intensamente por las necesidades de los
creyentes y del mundo entero.

A continuación viene una fase de profundo silencio. Todo callará hasta la noche del Sábado
santo. En el centro de las tinieblas irrumpirán la alegría y la luz con los sugestivos ritos de la
Vigilia pascual y el canto gozoso del «Aleluya». Será el encuentro, en la fe, con Cristo resucitado,
y la alegría pascual se prolongará a lo largo de los cincuenta días que seguirán.
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5. Amadísimos hermanos y hermanas, dispongámonos a revivir estos acontecimientos con íntimo
fervor junto con María santísima, presente en el momento de la pasión de su Hijo y testigo de su
resurrección. Un canto polaco dice: «Madre santísima, elevamos nuestra súplica a tu corazón,
atravesado por la espada del dolor». Que María acepte nuestras oraciones y los sacrificios de los
que sufren, confirme nuestros propósitos cuaresmales y nos acompañe mientras seguimos a
Jesús en la hora de la prueba suprema. Cristo, martirizado y crucificado, es fuente de fuerza y
signo de esperanza para todos los creyentes y para la humanidad entera.

Saludos

Saludo con afecto a los peregrinos de lengua española. En especial, a los responsables de la
organización de Cooperación internacional, así como a los alumnos procedentes de Madrid,
Nájera, Bullas, San Cugat y Novelda. También a los demás peregrinos mexicanos y de los otros
países latinoamericanos. A todos os bendigo de corazón. ¡Feliz Pascua!

Dirijo, por último, mi cordial saludo a los jóvenes, a los enfermos y a los recién casados.

Queridos jóvenes, la contemplación de la pasión, muerte y resurrección de Jesús os fortalezca
cada vez más en el testimonio cristiano. Vosotros, queridos enfermos, hallad en la cruz de Cristo
el apoyo diario para superar los momentos de prueba y desconsuelo. Y a vosotros, queridos
recién casados, el misterio pascual, que contemplamos durante estos días, os anime a hacer de
vuestra familia un lugar de amor fiel y fecundo.
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